
MO GANAREMOS LA GUERRA..
Nuestra joven generación es la 

tiene en sus manos, tal vez, los 
tinos de la causa de los trabajado 
de todo el mundo y, si henos de ̂  ̂

oncee''1 que ha nacido en t? c onos de 
.resion y tiranía, hoy esta dardo 
stras de una gran conciencia de cía 
acatando las consignas que emanan 
Gobierno del Frente popular.

Cada luchador antifascista debe 
ir los ojos ante la realidad y re- 
oeer lo indispensable que es supe­
rnos a nosotros mismos gara que 
stro triunfo sea mas rápido, no so_ 
acatando la disciplina por nuestra 
te, sino trabajando sin descanso 
-a que 'nuestros' compañeros menos 
¿scientes sientan también la nocesi_
1 de una disciplinadle hierro y de 
acatamiento a las órdenes del ̂ main­
completo , sin la mas mínima repli­
que iría en perj\iicio del triunfo.
JIMENEZ, Comisario del 3 Batallón.

B \

Nosotros, que reconocemos 3.a ne—  ̂
-idad de estimular la buena marcha ¡ 
la Brigada, lanzamos un reto a los; 
cas Batallones, sobres Disciplina, 
anizacién, enseñanza de analfabe- j 
s conservación del armamento, hi­
ñe, botiquín, armería, cultura po-j 
lea, periódico mural, agresividad • 

Ivalor en el combate, etc. j
Hacemos constar que estamos di£, 

u stos a vencer en todos los temas. ¡

licianos. De ellos queda el hacer to­
dos los comentarios que quieran.

TORTAJADA

ASI

El Tercer Batallón f
___ L

5 CAMPOS¿ DOS MORALES.
Hace unos días se pasaron tres 

talanes de las filas fascistas a 
as nuestras. Uno de ellos perdido por 
,a niebla, que aumentaba la oscuridad 
e la noche, llego hasta una granja & 
ícola que hay detrás de nuestras li­
as. Duda. Pasa momentos angustiosos
ignorar si dicho caserío sera núes 

o o de los fascistas. Piensa con hor 
r que, si es do ellos, lo fusilaran 
no poder explicar su situación. Su 

r le corre por la cara al ignorar 
aún no habrá salido del horrible 

mpo donde domina el fascio. En su 
.decisión oye el canto de un 6a 0 •
« eran alegría, rápidamente y lleno 
/ lónflanza se interna en el caserío. 

Mis tarde, mientras comía lo 
^lerda de la granja le había 

a ■»
el momento que oí ®1 canto 
comprendí que estaba en ter 
Por allá rio quedan g a l l ­
eóme nt ario siquiera el Comí 
Brigada cuenta este hecho, 
nuestras filas» a los rni"

SON NUESTROS "AUDACES” .
"Camarada Comandante Jefe de !? 

Brigada, habiéndose enterado el ene­
migo que la Compañía AUDACIA se en­
cuentra en la primera linea de fuego 
no se atreve a salir de su domicilio 
c.orno estas noches atras lo venia a 
ciendo". El capitán

j. Fernández^ ____

HAY QUE SUPERARSE.
Seis meses de guerra, seis me­

ses de enseñanza para los hombres 
que han querido aprender. Estalla 3^ 
guerra en España por medio de Ia trm
ción de unos generales torpes e i n ^
tos que quieren implantar el fasci 
mo, que es el ultimo invento lefinc 
do con sus campos de concentrólo y 
torturas salvajes de la Eaaü ^  .^ás 
Para seguir siendo los amos tejidas 
y haciendas doñee no se ieé pueaa 
discutir el derecho a la ’;ida:en términos generales ̂ 1  fascino.

Llega el 18 de julio y unidas 
todas las castas do parasitos Y 
ganos creen llegada Ia hora de c l ^  
cu carra criminal asestando un zarpa 
fo ir. todas las reivindicaciones y
me loras obtenidas a fuerza de luchas 
ron las clases laboriosas. I cio./e 

sería cuestión de horas obtener 
su triunfo por la fuerza, fuea no po 
dían tener otra esperanza, y- que ^  

¿o febrero perdieron legalmenie oí 
las urnas el derecho a seguir mango­
neando los destinos de una nación 
aue aueria progresar, que quería su 
I erarle y salir del letargo en que la 
K n í a n  sLida. iodo la España libe­
ral y trabajadora salió a la calle, 
con armas rudimentarias, escopetas y 
nistolas y luchó contra unos gene­
rales ignorantes que debían avergon 
" rse ii vergüenza tuvieran, ante 
armando civilizado de -  derrota 
A oalos les hubiéramos echc.no sina 
fuera por la descarada intervención 
de Italia y Alemania, nación^ <** prometen la paz y practican la gu^r 
ra amparadas en la tolerznc^te 
las Democracias que, al fin, tenaz ai 
que reconocer el peligro e - ,
paña fascista. Mieit&v**,
haremos? Luchar,ñiparlos répidamen
dientes P” an nl^  V h a c e r  late, superarnos, aprer.cmi( u  guerra es un arte), imP__ 
nernos ciegamente una disciplina co 
m o ”  exijan las circunstancias i 
no queremós ser v í c t i m a s  de un ró
men y esclavos de
Pocritas, Ji l^axfón s~‘ Csmp»
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Me pongo per primera vez, per 
medio de nuestro periódico, en con­
tacto con vosotros, jefes, Oficia­
les y Soldados del puedo.
tro Ejército popular, de esto nuevo 
ejercito que .ha habido quo crear en
P l £ lucha. Quisiera llev¡ 10 3
tro ánimo para que penetro fuerte en 
vuestra alma y que ya jamás salga de 
ella mientras dure nuestra lucha una 
virtud completamente necesaria, para
ganar la guerra; ]a disciplina. Esta
virtud tan necesaria e imprescindi­
ble en un ejército es aún más en el 
nuestro, al tener‘que luchar con el 
otro disciplinado forreamente} y el 
cual por virtud de-dicha disciplina 
ha alcanzado los triunfos obtenidos 
obtenidos que le han llevado a las 
puertas de Madrid, a la toma de Mala 
"ga, a-la resistencia de Toledo. Todo 
esto no han podido alcanzarlo, sino a 
fuerza de disciplina, Hay que hablar 
claro, ella los ha conducido de tri­
unfo en triunfo y a nosotros, cuando 
más, por falta de esa virtud, noS ha 
llevado a resistir muchas veces sus 
ataques pero otras muchísimas a der­
rotas que parecen inexplicables y cu 
ya explicación es bien sencilla; fal 
va de disciplina. Actualmente esta­
mos tan bien c mejor <jue ellos de ar 
mamante terrestre y aereo. ¿Qué el­
los tienen la ayuda de mercenarios 
extranjeros, alemanes, italianos, por 
tugue ses y moros? Conformes; pero S£ 
bre ellos tenemos nosotros el ideal, 
este ideal nuestro de un mejoramien­
to general de todo nuestro .proleta­
riado, de nuestras mujeres e hijos 
dentro de la P.epública democrática 
q*ue defendemos. A ello hay que añadir 
lo que tanto os he repetido: la dis­
ciplina, y el triunfo 3erá nuestro. 
La disciplina no es más que el cum­
plimiento del deber aún a costa de 
la misma vida. Cuando a un oficial 
se le da la orden de mantenerse en 
su puesto con la gente que manda es 
preciso, imprescindible, que siga en 
su puesto siempre, aunque haya ba­
jas, las que' sean', hasta que se le 
de la orden de retirada que dicho o- 
ficial comprobará es cierta. Una re­
tirada a destiempo de una compañía o 
de una sección suele traer general­
mente la del batallón y, la de este, 
la de los be'tallones que a su lado 
se hallan, con la consiguiente rotu- 
üe l’íriea y pérdida de material y ba 
jas. La idea do cumplir la orden 
que se recibe de un superior, idea 
que se ha de clavar profundamente 
en el alma de un soldado u oficial

ESFORZAOS, CAMARADAS, POR A- 
P RENDER Y SER CADA DIA MEJORES.
¡VIGILAR Y VENCER es la consigna.
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del pueble y que ios hace cumplir cj 
su deber, es la disciplina. Ella hal

cobardes heroes, de
y Cy O

ce de hombres
hombres apocados verdaderos luchado  ̂
res, verdaderos guerreros, verdade-f-csc 
ros soldados del pueblo de la Repú 
blica. La disciplina se observa en

saludo, e 
estos so

un Ejército en todo, en el 
la obediencia, en eí aseo; 
pequeños detalles de la disciplina. 
El acatar las órdenes del mando sup; 
rior en un combate, el no discutir­
las per erróneas que parezcan, el 
sostenerse en su puesto sin titubeo 
ni tibiezas, el no hacer fuego sin 
tener un blanco enemigo seguro, sen 
grandes detalles de la disciplina cp 
unidos a esos pequeños hacen el to­
tal de la misma. Por mucho que se ej 
i ja, jefes, oficíales y clases de el 
ta Brigada, por mucho que vosotros 
soldados de nuestro Ejercito hagáis 
con toda vuestra voluntad y antifas­
cismo, todo será poco. En todo lo 
que sea vuestro mejoramiento y como­
didad me'ten9is con nuestro comisa­
rio, con Tortajada, junto a vosotros 
con todas mis fuerzas y mi e.ntusias 
m o . Pero tened presente, jefes , ofi 
cíales y soldados, que, respecto a e 
sa virtud excelsa y grande de la di_ 
cipli.na,• seré férreo e inexorable, 
no importándome el castigo .que tenga 
que aplicar por grande que sea y por 
mucho dolor que me cause. Tened pre-
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o o nte que sois soldad:_____ _ ¡s y oficiales
de nuestro Ejército y que la victo­
ria nos es necesaria por encima de 
todc y a costa de lo q u8 sea si que 
remos vivir como lo que somos, como 
hombres, y no como esclavos. Tened 
presente que en esta guerra, guerra 
de.sacrificio, lucháis por el compa­
ñero que te neis junto a vosotros, y 
que. si uno cae no es estéril su sa­
crificio pues su compañero lo recoge. 
Por la República, por nuestro 
fo, por nuestra liberación: D7J
PLIrlA. Joaquín de Zulufl

.Arriesgarse estúpidamente 
mostrar más valor que otro a’díi 
cometer una imprudencia, que 

i vida, muestras al e:tarte ERA
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